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A D V E R T E N C I A 
A todos los señores suscritores que renueven por un año la 

suscrición á E L TOREO CÓMICO, ó á los que se suscriban 
por el indicado tiempo, á contar desde l.o de Febrero le rega­
laremos el retrato del valeroso espada Salvador, Sánchez Fras­
cuelo tirado á dos tintas, en gran tamaño, que hemos puesto á 
la venta el mes anterior, y que hace pendant con el del acre­
ditado Rafael Molina Lagariijo, cuya tercera tirada está pró-
x i jaa á agotarse. 

¡Estos franceses...! 
¡Y estos be]gas...! 
En una palabra, ¡estos extranjeros son de oro! 
Conocidos son de todo el mundo los disparates que nues­

tros vecinos cometen siempre que de nosotros se ocupan, 
pues, según ellos, los ministros van al Consejo con la guitarra 
templada y dispuesta para cantarse unas javeras ó lo que 
venga á mano. 

En cuanto á las mujeres, es cosa corriente que llevan la 
navaja en la liga, y que para usarla necesitan ¡es natural! 
echar las faldas al alto, por lo que nuestros vecinos se expli­
can las puñalaítas que usamos á diario por estos andurriales. 

Pero todo lo disparatado hasta la fecha es un grano de 
anís si se compara con la descripción que da La Mease de la 
cogida y muerte de Manene, que vamos á transcribir integra 
para regocijo y conocimiento de nuestros lectores. 

Habla eí revistero de las úl t imas corridas verificadas en 
Córdoba, de las que dice que han sido extraordinariamente 
dramáticas. (¿En prosa ó verso?) 

En la primera corrida, un toro, animal delgado de malé­
vola apariencia, había salido del tori l . 

Precisamente lo que les pasa á todos los toros de lidia, 
sean ó no malévolos, ¡qué diávolo! 

Un banderillero llamado Manuel Martínez se adelantó 
para excitarle y plantarle en la piel la lance urubanée. 

Esto es, la lanza adornada con cintas, que se planta en la 
piel, como habrán ustedes observado, lo que hac<í notar el re-
jjorter sin duda para que no se confundan con jas otras lan­
zas que se ponen en la arena. 

E l toro le esperó á pie firme, y de una cornada le atravesó 
la garganta. 

¡Ay, sosténganme ustedes, que agomito como la señorita del 
cuento! 

¡En la garganta! ¡Y estos corresponsales, lo mismo el nues­
tro que todos los demás, que nos dijeron que la herida fué 
en la nalga...! 

¡Ah, sí, sí! Entendido... Aquel infeliz (q. e. p. d.) tenía la 
garganta en... ¡Jesús, María y José! 

Uno de los colegas de la víctima, el llamado Eaffaell* JRM-
most acude; el toro le hiere en el pecho. 

Aquí de L a canción de la Lola: 
—¡Embustera! 
E l picador Bucio (¿?) deja su sitio, y se adelanta á caballo 

para proteger los heridos que ruedan por la arena; el toro des­
tripa al caballo, le levanta en la cabeza (¿qué me cuenta us­
ted?) y le lanza hacia atrás con el caballero. Bucio queda in­
animado bajo su caballo. La emoción de los miles de especta­
dores es extremada. 

Y se comprende, señor mío. Bucio (¿pero quién será este 
Bucio)? por un lado; el caballo de Bucio por otro destripado; 
Bucio inanimado bajo el caballo, y la emoción coronando la 
escena. ¡Oh, qué asunto más precioso para un cuadro de gé­
nero... estúpido! 

Pero prosigamos. 
Lagartijo, el jefe de los toreadores, se dispone á bajar á la 

arena cuando el matador Gusrrita salta por encima de la ba­
rrera. 

Lo curioso hubiera sido saltar por debajo, ¿verdad? 
Con la espada horizontalmente á la altura de los ojos, 

avanza. 
Ya, para lo que falta, haber dicho que la espada la llevaba 

sobre el sombrero, de cuya manera el disparate sería más 
elevado. 

E l hombre y la bestia se precipitan uno contra otro; Gue-
rrita da un salto de costado (¿para qué sería ese salto, y de 
costado, n i más n i menos que los bailarines cuando hacen 
pa de buré?) y el toro cae herido como por un rayo, mugiendo: 
la espada estaba plantada con cincuenta centimetros dentro 
de la espalda. 

¡Con cincuenta m i l demonios y el portero vaya usted á 
mentir á la Guindalera, so infundioso! Verá usted cómo le va 
á costar la torta un pan si el Torerito le lleva á los tribunales 
por... extranjero. 

Martínez ha espirado en la sala de heridos de la plaza; los 
otros dos heridos están en un estado grave. 

Para grave el estado en que debía estar el hombre, dando 
de barato que presenciara la corrida, que me parece á mí que 
asistió como menda. 

De un modo ó de otro, es de lamentar que no haya una 
sola ocasión en que se ocupen de nosotros los indígenas que 
no barbaricen grandemente, ó españolizando más la frase, 
que no metan la pata. 

* » 

Me parece que ahora sí que se da la corrida que ustedes 
saben, porque en La Mease citada ae indica algo; yo entiendo 
que def emos hacer todo lo posible por que entre tanta menti­
ra haya una sola verdad. 

¿Conque quedamos en que sí? 
HILLO PEPE. 

A U N MONO S A B I O 
Mono sabio te llaman, mucliacho, 

y ¡viven los cialos! 
qne no existe tal, 

porque yo te he observado muellísimo, 
y no eres ni mono, 
ni sabio, ni nú. 

¿Por ventura tal nombre merece 
el hombre que sale 
con otros dos mil, 

y se pasa la tarde danzando 
de un lado á otro lado, 
de aquí para a lí? 

¿Con justicia merece ese nombre 
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quien saie a ia arena 
dispuesto 4 estorbar, 

hasta el punto de ser muclias recee 
reñido y multado 
por la autoridad? 

Es verdad que te metes á veces 
á alzar de los suelos 
algún picador, 

exponiendo tu prooio individuo, 
sin ver qim A dos pasos 
se encuencra el buró. 

Pero en cambio de bazaña tan nobl«, 
la única buena 
que encuentro yo en ti, 

¿saber quieres las malas que haces? 
¿Que sí? Pues escucha. 
Las voy á decir: 

Cuando un toro al salir del chiquero 
la airosa divisa 
arroja al correr, 

allá vas en unión de otros monos 
veloz como el rayo 
la cinta á coger. 

Esto es claro lo mismo que el día: 
á esto en mi pueblo 
se llama estorbar. 

Además, que una tarde algún bicho 
os va á dar un tute 
que o» v» á reventar. 

¿T 4 qué hablar de los pobres caballos 
que caen en tus manos 
por gracia de Dios, 

si ya todos han visto que haces 
con ellos faenas 
que causan horror? 

Al que cae mal herido y no puede, 
por más que hace esfuerzos, 
ponerse de pie, 

le administras tan fiera paliza 
que no hallo palabras 
que lo expresen bien. 

Si por fin dando leña y más leña 
on pie se coloca 
el pobre animal, 

tu deseo es hacerle que trote, 
aunque pierda toda 
la interioridad. 

Cuando ves que es inútil tu empeño, 
pues cae el caballo 
apenas se alzó, 

te provees de aguda puntilla, 
y muestras de nuevo 
tu hermosa intención, 

pues yo he visto qus has dado seguidos 
sus diez puntillazos 
riéndote aún, 

y que te ha relevado un colega,, 
y otro más tarde, 
los dos como tú. 

Mono sabio te llaman, muchacho, 
y ¡viven los cielos! 
que no existe tal, 

porque yo te he observado muchísimo, 
y no eres ni monOy 
ni sabio, ni ná. 

ANSEL CAAMAÑO. 

C H I C O S N U E V O S 
Gracias al renuevo, que, de lo Gontrario, ¿qué sería del 

toreo? 
Porque Rafael, ya el hombie... 
Y Salvador, ya el hombre... 
Vamos, que hay que pensar en otros. 
E l Omrrita sólo no puede dar abieto á todas las plazas. 
Esos chicos nuevos son las esperanzas de los aficionados. 
E l Sacatrapos, el Betordo, el Piculín, por fin eso^. 
—¿Usted no conoce ai Sartenero?—me preguntaba un afi­

cionado de esos guillatis, que hay muchos. 
—Ko, señor; n i de vista,—respondí.—Es decir, sarteneros 

be visto á varios por esas calles. 
—No, hombre, no; á ese chico que mata. 
•—No; y me extraña, si mata y lo pane la justicia, cómo 

anda suelto y en libertad. 
—Que mata novillos, digo. 
—Pues no teugo e). gasto de conocerle. 

—Mire usted, es un cmco asi, de mi alzada, ancho y de 
buena lámina. 

—¿Qué pelo tiene? 
—Muy guapo con los toros, y con mucha vista, y toreando 

de muleta ceñido y con limpieza; vamos, que no cabe más. 
- S i , ¿eh? 
— Y á la hora de matar lo mismo mete el pie que... 
—¿Que mete la pata? 
—No, señor; que se arranca por derecho y con verdad. {Da 

cada sopapo!... 
- ¿Y dónde ha toreado? 
—Pues en algunas plazas de allá abajo. 
—Para chicos valientes y que se traen verdad, ninguno 

como el Espantapájaros—opina otro aficionado. —Ese si que es 
un matador de toros de veras y un torero. Lo que le falta es 
estatura; tiene un metro menos que el Gallo. 

—¡Entonces matará á contrapelo! Digo^ de abajo para 
arriba. 

—Toma loe toros humillados y... hasta la inano. Ya tú ves 
que lleva perdido un tiempo, porque los toros cabecean en 
tres tiempos: uno, dos y tres el hachazo. 

Y el aficionado humilla y cornea con propiedad y verosi­
mil i tud. 

—Con el capote es una maravilla: lo mismo torea de capa 
por delante, que de frente por detrás, ó de frente por el cos­
tado. ]Y qué navarras! ¡Y qué galleos! 

—Pues hay otro muchacho en Andújíir... no sé si es en 
Andújar ó en Betanzos, ello es por ahi, un muchacho que 
tendrá por estas hierbas seis años; yo no le he visto, pero mi 
compadre me ha dicho que el chiquillo hace ya todo lo que 
hay que hacer. 

—Adelanto fenomenal. 
—Parea en silla, se cambia, da el salto del tigre y el salto 

de los landeses... 
—¿Y E l salto del Pasiego? 
—No lo tome usted á broma; si vendrá á traer aquí una 

novillada en competencia. 
—¿En competencia con Lechuga? 
—Que hay criaturas precoces que asustan. 
—Ya lo creo. 
—Por fin; si estará adelantado el chico, que este año le han 

metido en quinta. 
—No se fie usted de eso; á la mujer del alcalde de m i pue­

blo la sortearon el año pasado; verdad que es una mujer con 
toda la barba. 

- En el toreo se ve ho}7' lo que nunca se ha visto. 
—Verdad. 
—Hacen más algunos chiquillos que hacían antes algunos 

viejos. 
—También verdad. Compare usted á cualquiera de esos 

niños con el Buñolero, y verá usted. 
—Pues el Sartenero vendrá á matar una ó dos novilladas, 

según me han dicho. 
— Y Espantapájaros también vendrá, según, parece. 
— E l que viene positivamente es el chiquillo ese de los seis 

años. 
— A l Sartenero le he visto yo matar dos pavos de cuarenta 

y cinco á cincuenta arrobas cada uno en Pero Muñoz, que 
se ponían los pelos de punta. ¡Y cómo estuvo el chico! Créan­
me ustedes que eran dos toros que les hubieran venido gran­
des á Rafael y á Salvador. Pues dos estocadas, y en paz. 

- ¿Dónde? 
—En Pero Muñoz, en la Mancha. 
—Digo las estocadas. 
—Una en la tabla del pescuezo, porque el toro se extrañó. 
—Como se hubiera extrañado usted y cualquiera. 
—Pero la otra estocada fué casi en la mitad del toro, por 

arrancarse. 
—¡Qué barbaridad! • 
—Ya le han contratado para la novillada de 1892. Porque 

en ese pueblo no hay novillos sino en los años bisiestos. 

¡Y cuidado si hay Espantapájaros y Sarteneros en el toreo 
nuevo! 

Vienen precedidos del prospecto y del reclamo, y torean 
aquí, y... . 

Como no está presente en el Código el caso de asesinato 
de toros, puede volverse á su tierra. 

—¿Qué le ha parecido á usted el muchacho?—me pregun­
taba un aficionado después de una novillada en que había 
debutado uno de ésos. 

—¡Guapo!—respondí. 



- i 

( i 

m m 



E L TOREO COMICO 

— Y tenga usted en cuenta que es un chayalillo,—añadió 
«1 protector de huérfanoD del arte,—y que aún no está for-
nado. 

—Sí,—afirmé,—eeo he notado; que está aún en la cornición. 
SENTIMIENTOS. 

M A L E T E R Í A S 

A MI QUERIDO DIR1CTOR ANGEL CÁAMA 
81 me dices que es um hom¥r« 

«[ue no tiene comparanza 
manejando la muleta 
jorque sabe manejarla, 
y que mide los terrenos 
«orno Dios y el arte manda», 
é que es un aficionado 
que cuando se abre de capa 
te trae la primer escuela 
j hay que tocarle las palmai 
porque se lleva los torot 
por donde le da la gana, 
mo te diré lo contrario, 
porque sé que con la capa 
es un Lagartijo en toda 
la extensión de la palabra; 
pero tocante á los palos 
menos agua de cebada, 
i[ue hay aquí quien se la bebe 
porque Dios quiere. 

—De ganaa. 
—Oye, y que no te se olride; 
«[ue en cogiendo las de á cuarta, 
soy un tío, pero un tío 
de lo que no se encolambra; 
es decirte, que me apuesto 
contigo y con el que salga 
i poner dos ó tres pares 
llegando á la misma cara 
como se debe, y metiendo 
los brazos con elegancia. 
Digo, y que no se ha marchao 
quien te lo ha dicho. 

—Amos, calla, 
que estás malo; se conoce 
que has pasao enta mañana 
por el puente de Vallecas, 

NO 
y te han pagao unas cuanta» 
áe lo barato; por eso 
«o sabes lo que te charlas. 

—Eso ya es desapartarse 
de la custión que se trata, 
por que aquí estamos habland» 
í e que el Rosca con la capa 
valdrá todo lo que quieras, 
•ue no le quito su fama: 
pero con las banderillas, 
lo mismo cortas que largas, 
valgo yo más que ninguno. 
Y no es que sea alabanza; 
porque puedes preguntarle 
al Sardina 6 al Tenaja 
lo que hice yo este verano 
en los novillos de Parla 
eon un toro que no había 
quien le banderilleara, 
y verás lo que te dicen. 
—;.Pues qué hiciste? 

—Cuasi nada. 
Estaba yo en el tendido 
pudriéndome las entrañas 
de ver á tanto tumbón 
haciendo salidas falsas, 
y como tengo estas cosas, 
me bajo, salto la valla, 
cojo un par de banderillas, 
y cito al toro, que estaba 
en los tableros; pero ellos 
así que vieron mi planta, 
se chañaron de seguida 
que yo sabía clavarlas, 
y me echaron entre tós 
á bofetás de la plaza. 

M. PÉREZ ÜRKIA. 

P A R E S D E C A S T I 3 O 
A l mejor cazador... comedia en des actos y en prosa, escrita so­

bre el pensamiento de una obra italiana por D. Emilio Ma­
rio (hij») y puesta en escena para beneficio de la Sra. Val-
verde en el teatro Lara el 6 de Febrero de 1889. 

Dos son las obras que conocemos del autor novel, y ambas 
son arreglos de otras escenas. Militares y paisanos procede del 
francés. A l mejor cazador... del italiano. 

No puede hasta hoy juzgarse al incipiente escritor. Mas 
á fuer de amantes de la literatura patria aconsejamos al jo­
ven autor se lance de una vez con argumento propio dejan­
do de seguir las huellas que quizá le señalan afecciones de 
familia, y que sólo contribuyen á arruinar más y más la tan 
decaída literatura dramática nacional. Cuando la historia 
muestre lo que todos han hecho en pro ó en contra del tea­
tro contemporáneo, quién sabe si el apellido Mano no tendrá 
que sufrir acerbos cargos por haber implantado en la escena 
de Narciso Serra y Gutiérrez el gusto á lo extranjero, la­
brando así la ruina de la musa castellana. Nosotro s lo pro­
clamamos muy alto sin rebozo: entre una obra española me­
diana y una traducción buena del francés ó italiano, creemos 
se debe represemar lo original y dejar lo traducido. 

Que no olvide el Sr. Mario (hijo) este consejo desinte­
resado. 

Volver á la razón, comedia en tres actos y en prosa, original 
del Sr. D. Arturo Perera, estrenada en el teatr© Español el 
día 12 de Febrero de 1889, 

Para lanzarse á la alta comedia y suplir las galas poéticas 
con una producción en prosa, se precisa argumento origina-

lísimo, tipos acabados y pensamientos profundos: de las tres 
cosas carecía la obra del Sr. Perera, cuya acción era la de E l 
hombre de mundo, y cuyos personajes eran contradictorios y 
mal dibujados. Por eso fracasó la producción, á pesar de al­
gunas escenas interesantes. Los artistas hicieron esfuerzos he-
róicos y son acreedores al eterno agradecimiento del autor. 
Merece mencionarse además de la Srta. Calderón y el Sr. Cal­
vo, el joven actor Sr. Perrin, en su papel, harto desairado, de 
hijo. 

La fuente de la verdad, leyenda fantástica en dos actos y seis 
cuadros, basada en el pensamiento de una leyenda alemana, 
libro de un conocido escritor y umsica de un reputado maes­
tro, estrenada en el teatro de la Zarzuela el 13 de Febrer© 
de 1889. 
Si el conocido escritor (que según los bombos preliminares 

salidos de contaduría tiene actualmente una obra represen­
tándose en el mismo lugar de la desgracia), no tuviese amigos 
indiscretos, nadie se extrañaría hoy del fracaso, merecido sí, 
pero extraño, en quien cuenta muchas producciones de re-
perterio. Pero alguien creyó que la. fuente iba á ser manantial 
y puso en berlina al arreglador, que aún sin aparecer en car­
teles es ya sabido de todos. 

Le aconsejamos para lo sucesivo que no vaya al norte á 
buscar verdades tan frescas porque la verdad desnuda ofende y 
más si le falta gracia, y también aconsejamos al maestro que 
haga la cms pues sabe hacerla bien, á libretos insípidos, aun­
que sean expuestos por reputados autores. 

En cuanto á la Empresa... bien merecido lo tiene. 
LICENCIADO SEVEEO. 

m 

<H LANCES TEATRALES 

TEATRO ESPAÑOL.—Si el estreno fracasó—bien pronto 
otra obra nueva—de un dramaturgo eminen te—animará 
aquella escena.—Y así el esfuerzo de todos,—autor, actores y 
Empresa,—recibirá el premio justo—que merecen sus tareas, 

*: )* 
TEATRO DE APOLO.—Bien su silencio resarce—con es­

trenos continuados — la Empresa, y alcanza en ellos—ver su 
desvelo premiado.— La hija de la Mascota,—sigue ai público 
gustando—y proporciona los llenos—y da vida á este teatro. 

M. REINANTE HIDALOO. 

Referente á la cuadrilla que, según anunciamos en otra 
ocasión, llegó á Santo Domingo, dice nuestro colega de aque­
lla isla, E l Eco de la Opinión: 

«En nuestro número anterior deseamos á la cuadrilla es­
pañola que dirige el Gaditano el que ee salvara del naufragio' 
que, á consecuencia de las causas que expusimos, estaba te­
nazmente combatiendo. Hoy, á pesar de todos nuestros má» 
sanos deseos, podemos asegurar que irremediablemente pe­
recerá la tal cuadrilla si, como hasta el presente, continúa el 
tiempo mandándonos agua que es un contento. La corrida 
anunciada para el martes pasado á beneficio de los toreros, 
no pudo efectuarse. Causa: un aguacero mayúsculo que 
duró casi toda la tarde de ese día. 

»E:?tá visto: háse propuesto el agua contrariamos en todo, 
y no hay otro recurso que someterse á su soberanísima vo­
luntad. Días vendrán de fuerte sol en que podamos divertir­
nos, y de seguro serán los más. 

»Nuestro sentido pésame al Gaditano y la cuadrilla que di­
rige. » * 

Nuestro amigo Teodorito nos remite una extensa carta desde 
Cienfuegos dándonos cuenta detallada de lo sucedido en 
aquella pla/a el día 1 de Enero con motivo de la corrida que 
oportunamente anunció. 

De dicha carta entresacamos los párrafos siguientes; 
«La cuadrilla del Gallito hizo el paseo entre palmas y vito-
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res, v empezó la corrida con la preeeataoión de un toro tan 
sumamente huido que fué retirado. 

»E1 segundo sufrió la misma suerte. 
»Otro tanto le pasó al tercero. 
»E1 cuarto reunía idénticas condiciones, j la Presidencia or­

denó le pusieran banderillas de fuego. Protesta el público, ya 
indignado, y la plaza se inunda de botellas, bancos, ta­
blas, etc. 

»Para mayor barullo, se prende fueg« el depósito de ban­
derillas y comienza á arder la barrera por un lado. 

»La gente se amotina por completo y el toro vuelve al co-
rralillo. 

»Salió otro á reemplazarle con iguales ó peores condi­
ciones. 

*Aquí ( S imposible trasladar al papel lo que allí ocurrió: 
gritos, juramentos, botellazos, palo.1-1, confusión espantosa y 
gritería interminable. 

»Un delegado de la autoridad, aproy^chando un momento 
de silencio, anuncia á grandes voces que se dará la venta en­
tera á los establecimientos benéficos. 

»La medida ee acogida con silbidos y voces, y el mismo 
delegado vuelve áj gritar diciendo que va á ser llevado á la 
cárcel el empresario. 

¡•Aplausos en unas partes, silbidos ea otras, y en todas el 
espíritu de destrucción desarrollado en alto grado. 

»La cuadrilla escapa á tod© correr, y un grupo de zulús la 
persigue á pedrada limpia. 

»E1 cadáver del empresario D. Ramón Ramírez apareció 
en la orilla del mar, con la cabeza destrozada por un balazo. 

»E1 desdichado era natural de Valladolid y muy querido 
en esta población.» 

La segunda corrida verificada la pasada semana en Tetuán 
oiíreció más interés que la otra, al par que por fortuna no 
hubo desgracias personales que lamentar. 

El ganado cumplió, y la gente también. 
Isidro Grané dio de sí todo lo que el muchacho puede dar, 

y el fraile de quien hablamos en nuestro n ú m e r o pasado co­
locó tres pares de lo superior, terminando su faena con el 
guanteciilo acostumbrado que produjo buen resultado mone­
tario. 

M | H | N Í 

PLAZA. DE TOROS DE MADRID 

iMRlüi DE IfOmLOS M I F Í C i D i EL DÍA i l M FEBRERO DE 1889 
Abrió la sesión un morucho, que dió sendos sustos á la 

gente. Uno saltó bien con la garrocha. E l segundo volteó á 
un prójimo amistosamente. En ambos novillos bregó muy 
bien un muchacho vestido de rosa y negro. 

Y vamos con lo formal. 
Primero. Retinto oscuro, grande, mogón del derecho. Fito 

ie corre por derecho. De Infante y Cangeie aguantó nueve pi­
cotazos á cambio de dos caídas morrocotudas. Los matadores 
alternaron, tocando Pulguita ia barba á la res. 

Califa inauguró el segundo tercio con un par abierto y caí­
do, cuarteando horrorosamente. Moños dejó uno muy bueno 
parando, y acabó Pérez con uno caído. 

Santos, ataviado con ropaje verde y plata, sufrió un desar­
me en los veintiséis pases que dió de varias castas, mezclan­
do un pinchazo sin soltar, una estocada contraria y tendida 
desde lejos, varios trasteos, cuetro intentos con el estoque, 
uno con la puntilla, y tres de éstos de Pípín. La autoridad 
envió un aviso. 

Segundo. Colorado encendido, bragado, mogón, meleno y 
con muchos pies. 

Tardeando sufrió cinco caricias de Gangao. 
Infante y Pardal, destripando un rocín. 
Vito dejó medio par trasero, y en su turno repitió con uno 

bueno. Moguel colocó dos pares muy buenecitos. Fito y Moños 
se vieron apurados. 

Lagartijillo, vestía de verde botella y plata , y dió treinta y 
ocho pases, parando bastanta, más un pinchazo hondo, otro 
lo mismo saliendo con barullo, y una estocada caída metién­
dose de veras. 

A l arrastrar cae un mulillero que es arrastrado un buen 
trecho á la vez que el cadáver. 

Tercero. Negro al bardado, grande, tuerto, desigual de de­
fensas. Lagartijillo se abre de capa, y Santos le quita el toro. 
Durante la lidia de éste la plaza fué uu herradero, presidien­
do Santa Jindama. 

Laborda, Pardal é Infante rajaron nueve veces, dando do« 
zamarrazos y perdiendo dos liebres. Ál tocar á banderillas la 
gente pide que baje el fraile que ustedes saben, y que pre­
senciaba la fiesta desde el tendido número 4. La petición no 
alcanzó éxito quedando pendiente de apiobación hasta el do­
mingo próximo en que toreará el dicho fraile. 

Cayetano salió en falso, dejando medio par sin verle el to­
ro. Moños arreó uno caído, y Cayetano, después de otra sali­
da, colocó otro caído también. 

Con el canguelo mayor del mundo, Fulguita dió dos pases, y 
luego un pinchazo desde lejos con mala idea. Luego en con­
junto doce pases huyendo, un pinchase atravesado, v un me-
tisaca pescuecero. Dos puntillazos dieron Santos y Fepín. 

Cuarto. Retinto oscuro, flaco y desigual de púas. 
t Cinco varas le metieron entre Laborda y Pardal, y á peti­

ción de la asamblea parearon los matadores del modo si­
guiente: Lagartijillo par y medio en buen sitio, y uno des­
igual. 

Fulguita uno muy superior. 
E l de Granada, corriendo tras el tor« que huía, le endilgé 

doce pases, y esperando al hilo de las tablas una estocada 
trasera y honda. Se arrojó la plebe al redondel chupándose 
más de un susto, y entre el matador y el puntillero' dieron 
cinco golpee. 

Y F I N A L M E N T E 
La corrida animada, pues aunque se huyeron á la muerte 

los toros dieron bástanlo juego. La gente montada á la altura 
del puntillero, y vice-versa, Los chicos trabajando bien por lo 
general, excepto en el tercer toro, que nadie más que Lagar­
tijillo andaba á derechas. 

PULGUITA.—Mediano en el primero y rematado en el 
tercero. Le repetimos lo del número anterior: antes que de­
mostrar su inutilidad con el estoque, que no le coja para na­
da. Bien en palos. 

L A G A R T I J I L L O . He aqui lo que nos ha parecido. Ante 
todo valiente, muy valiente, y con alguna inteligencia y arte, 
aunque no mucho. Con palos cumplió, y trabajó bastante en 
la brega toda la tarde. 
^ Conque basta que veamos al fraile; queda de ustedes afec­

tísimo seguro servidor, EL BAUQUERO, 

D. J . P. A.—Sladrid. — E l Aviso lo arreglaremos. De los epigramas, el peor ya le 
conocía yo. El otro irá. 

D. M. G. A.—Madrid.—Sólo uno es aprorecliable. Casi iodos pecan de inocen­
tes, y ya ye usted, tratándose de caernos hay que ror la punta 

D. A. G.—víadrid.—Seguimoa lo mismo.,Lo arreglaré, pero conste que es lo 
último. Usted tiene condicionoa, y no debo acostumbrarse a hacerlo mal por el 
alan de ser muy fecundo. Asi, clarito. 

D, E . L;-Madrid. 
Amiguito, francamente. 

Su soneto ha fracasado 
Todo es en él muy forzado, 
y á más no tiene ssllcntó. 

D. R. M. F.—Madrid.—Así... así... y, en fin, asi, atí. En cuanto á su pretensión, 
lo siento, pero no puedo complacerle. Todas, absolutamente todas, están sujetos 
a los mismos trámites. 

JVw/o.—Valencia.—Y mucho, joven. 
D. J . V. M.—Madrid. 

O es usted un tunante muy grande, 
ó un gnasita de marca mayor. 
Pero sea de un modo ó de otro 

sus versos no valen, 
y san se acabó. 

rosiWrtír*.—Madrid.—¡Carape, y qué largo es aquello para tan poco asunto! 
Redúzcalo usted y servirá. E l almanaque cuesta 50 céntimos 

T). h. P.—Raroelnua.—Encuentro yo difícil que el amigo Moliné le haya acon­
sejado nos remita w), porque á Moiiné no le hemos hecho ningún daña, y la 
composición de usted es un escopetazo, por lo malo, se entiende. ¡Adiós, gracioso! 

D. A. de la K —Aun cuando no hubieie usted firmado, el papel en que ha es-
crito, le denuncia. iApeuas st sé yo conde está Buñol! Su trabajo irá en el próxi­
mo uámero. 

D. M. S. Gr. V.—Madiirt.—¡Es tan vulgar que, vamos, no sé qué hacerl Por ]» 
demás, aquí nadie molesta, y usted menos. 

D. M, P. R.—Madrid.—Todas las noches desde las nueve, Flor Alta, 9, pral. 
Un aficionado. —Madrid.—Lo que mande usted, y sea bueno, se publicará. L« 

que sea malo, huelga decir que no. 
D. R. P. S. —Madrid.—Perdón, pero las charadas uo las usamos ni para andar 

por casa. 
D, A. £'. R.—Totana.—Uno sirve. E l otro uo. Gracias per todo. Escribiré tm día 

de estos. 
I). A. C. A. — Alicante.—También le contestaré otro día de estos. 
D. R. R. M.—Madrid.—Las razones son harto viejas. Además qij 

de uno de estos números pasados, dije yo bastante. 
D. E . L . B.—Se publicará cuando,!» toque el turno. ¿Porj 

ahora? 

Madrid. —Imp. de E . Angiés, Plaza de Santa B 



E L T O R E O CÓMICO 

EL TORE. 

S E PUB 
Contiens ai-tícnlos dóctrinales y hiimoristí 

mieetros roás distinguidoB eBcritores taurinos! 
corrídñg que m celebren en Madrid y provj 
anécdotas, telegramas, biografías, etc.', yv ' 
ras táníinao de actuaJldád de ios mejore 

P R E C I O S D E S U B S 
, Trimestíe.. 

MADMB j Seraestre... 
' Año 

l-Romcus \ Semestre.. 
j Ano. . . . i 

UjiTEAlW» 7 E X T B A N J B E O . . Año. 

P R E C I O S D 
Un número del día, 10 CÉNTIMOS-
A les corresponsales y vendedor 

SÍOS mano de 25 ejemplares, ó sej 
f̂ as subscripciones, tanto de M , 

comienzan el l.o de cada mes, y n o l 
pafia stt importe al hacer el pedido 

En próvir^cias no se admiten por menoi^ 
Loa señores subscritores de fuera «le Ma_.. 

ponsales, ha rán sus pagps en libranzas del G i r o l í 

de su 
ra q 

da la co 

um 
vincia 
e aeom-

eses 
os corres-

utuo, ietr 

ÓMICO 
SS^EIOTAC U LfOS 

OS LUNES 
obro y sellos de franqueo, con exclusión de timbres 

corresponsales se les enviarán las liqaidacio-
o número de cada mes, y se suspenderá el 
idos si no han satisfecho au importe en la 
a del mes siguiente, 
pondencia al administrador. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

SAN VICENTE ALTA, 15, PRINCIPAL 
¡3e procurar un sitio céntrico para los señores que no 

olestarse en pasar por la Adminis t ración, hemos 
tener una sucursal de la misma en el KIOSCO 

PLAZA DE PONTE JOS, adonde se recibirán 
es .y anuncios, como también cuantas reclamacio-
sarias. 
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Los 

des dé luj 
iomo en ero 
ífiinistración 
ar complacidos. 

PKESARIOS DE PLAZAS DE TOROS 
een conseguir á precios económicos car-

corridas de toros, tanto en. negro 
en dirigirse desde luego á la Ad~ 
^CÓMICO en la seguridad de que-


